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La Vilanova en que nace Valle-
Inclán, en 1866, no debiera ser
demasiado distinta a la que se

ofrece en este plano, que reproduce las
características físicas del pueblo hacia
1900.

Han pasado 34 años desde el naci-
miento del escritor, pero todo parece
indicar que no hubo, desde aquellos
años, cambios demasiado importantes,
ni en la morfología ni en la población.

Las transformaciones que cambia-
rán —para peor, como es fácil observar—
la fisonomía litoral del pueblo, ocurrirán
a partir de las primeras décadas de este
siglo: relleno de la antigua Plaza de
Abastos —actuales Palmeras—, a partir
de la calle de los Olmos, relleno del
“esteiro”, entre Vilamaior y Vilanova,
para desarrollar la carretera Gondar-
Vilagarcía-Vilanova, rellenos de la zona
del Cabo y, ya en nuestra época, rellenos
de la zona del Castro —levante y ponien-
te— rellenos de la Basella (actual
Instituto), zona posterior marítima de la
calle de las Huertas, etc.

Sin entrar en mayores considera-
ciones (por ejemplo el escandaloso hecho
de haber “aplanado”, por decirlo así, las
tres destacadas puntas que constituían
los barrios de Vilamaior y O Castro y el
llamado Cabo, hoy “borrados”, o rodea-
dos de superficies yermas, inútiles), lo
que es innegable es que, actualmente,
Valle-Inclán no reconocería a su pueblo.

El problema no parece demasiado
difícil: aparte de la nula “disposición”
estética de los hombres que nos gober-
naron —y que echaron por tierra, ni
más ni menos, el que posiblemente
fuese el mejor entorno natural de todos
los pueblos de la ría, con un perfil de

costa de entrantes-salientes, insupera-
ble, o permitieron la desaparición de
nuestras mejores casas blasonadas, y
elementos arquitectonicos asociados,
como “patines”, etc.—, lo que subyace en
este acoso y derribo del perfil marítimo
es la estructura de poder local, dividida,
para decirlo de manera simplista pero
rápida, en señores de la tierra y “fomen-
tadores” o señores del mar. Si la tierra
era intocable dado el rígido sistema de
propiedad del XIX y los “fomentadores”
necesitaban urgentemente terrenos
para sus industrias... la solución era
fácil: rellenar y avanzar costa afuera.

Afortunadamente para Valle-
Inclan, él no vivió estas frustrantes
transformaciones. Pasó su infancia en
un pueblo cuya pobreza era notoria, sin
traída de agua ni electricidad, con pre-
carios medios de enseñanza o sanita-
rios, y pésimos hábitos higiénicos y de
salud. (Nada distinto de todas formas, a
lo que ocurría en cualquier lugar de la
ría o en algunas de nuestras mejores
ciudades).

Pero al menos podía oír el mar. ¡Y
verlo! La fantástica ría que retrata casi
místicamente en La lámpara maravillosa.

Vivió una época injusta, entre
hombres duros, de vida miserable, es
cierto. Pero fueron estos mismos hom-
bres los que, con un innato sentido casi
religioso del medio, nos lo dejaron per-
fecto, intocable... para que en nuestra
época, la más ignorante de todas, con-
fundiendo cínicamente progreso con
desarrollo, lo estropeasen para siempre. 

Valle mismo, escritor entre dos
mundos, escribió: “He visto cosas que ya
nadie verá”. En esto, como en tantas
otras cosas, se anticipó a su tiempo.

LA VILANOVA DEL XIX
UNA APROXIMACIÓN TOPOGRÁFICA

Francisco Míguez Carballo
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